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 LA FUERZA DE UNA ILUSIÓN
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A mi esposa Carma,
  a mis hijos y a mis nietos. 

Mis grandes amores.
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Premio Libro Homenaje a
Don Antonio Rodríguez Pineda

Reunido el jurado de premios y distinciones del Proyecto Nacio-
nal de Cultura Granada Costa en sesión extraordinaria el día vein-
te de enero de 2018, acuerda por unanimidad conceder el Premio 
libro Homenaje a Don Antonio Rodríguez Pineda, en recono-
cimiento a los méritos excepcionales que, a lo largo de muchos 
años, ha venido dando prueba en todos los actos culturales que 
hemos organizado, bien exponiendo sus pinturas como en el año 
2009, cuando participó en una exposición de pintura organiza-
da por Granada Costa en Molvízar donde se alcanzaron las 1000 
obras, más su aportación en bastante exposiciones que en estos 
últimos años se han realizado, motivos en los que se basa este 
jurado para concederle el Libro Homenaje Proyecto Nacional de 
Cultura Granada Costa.

José Segura Haro
Presidente del jurado de premios y distinciones del

Proyecto Nacional de Cultura Granada Costa
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PRÓLOGO

Reconozco, antes que nada, que en mi larga y prolífera an-
dadura de amanuense  inquieto, atrevido y ─ a veces ─ osado 
y provocador, jamás había tenido la oportunidad de escribir 
sobre una persona como el protagonista de este libro.

En centenares de ocasiones he escrito, sobre y  acerca, de 
personas de todas las clases,  condición, pelaje y catadura 
moral. He llegado, incluso, a escribir sobre y de …  algunas 
(muy pocas)  personas buenas. Pero en muy escasas ocasio-
nes tuve la oportunidad de loar o alabar a alguien como este 
entrañable ser humano y como este magnífico artista. No 
abundan en absoluto las «rara avis» en un mundo donde los 
pícaros, los trepas y los saltabalates  proliferan más que las 
moscas.

He de admitir también que, por la amistad que nos une 
y por la admiración que siento por él, no puedo ─ni debo ─ 
ser objetivo. Ni quiero serlo.

…A los que no conozcan ni hayan tratado nunca a Anto-
nio Rodríguez Pineda («Pineda»), he de decirles  ─clara y 
honestamente─ que Antonio pertenece a ese reducido 
grupo de personas que vienen a este perro mundo... sólo a 
hacer el bien. Y lo hacen durante toda su vida. Desde que 
nacen hasta que mueren. Sin tregua alguna.

Ellos pertenecen a esa minoría de seres humanos que no 
pueden dañar ni hacer nada malo a nadie. Y no lo hacen 
porque, simplemente,  no sabrían hacerlo. Son ─intrínseca-
mente─  buenos hijos; buenos niños; buenos padres; buenos 
esposos y buenos amigos. Y si alguien que no me conozca 
está pensando que soy un adulador ... es que no me conoce 
en absoluto. Que pregunten por mí o repasen mis produc-
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ción periodística  y literaria y saldrán de esa duda. Por lo 
tanto, está claro que ─objetivamente hablando─ mis comen-
tarios no son ni gratuitos ni banales.    Antonio, desde que 
andorreaba con pantalón corto por la calle Espejo de su Mo-
tril natal; cuando esperaba el paso de los acarretos cargados 
de cañas de azúcar camino de los trapiches azucareros; o 
cuando pasaba las horas muertas mirando a los jugadores 
del Motril CF, en el viejo y desaparecido estadio de El Ma-
juelo, soñando un día ser él uno de ellos, era un niño feliz. 
Humilde como muchos, pero feliz como pocos. 

Cuando el jovencísimo Pineda, aún con pantalón corto, 
estudiaba en la Escuela de Artes y Oficios Artísticos de su 
ciudad natal; cuando pintaba primerizos cómics con lápices 
Alpino y borraba trazos con los trocitos de gomas Milán, ya 
soñaba con pintar, pintar, pintar y ser ─algún no lejano 
día─ pintor. Era un niño ilusionado. Y modesto  (Y no co-
meto ninguna indiscreción si digo que en esos primeros 
tiempos, ese niño se construía, él mismo, sus pinceles. Lo 
hacía con unas varitas de madera y...¡con mechones de su 
propio cabello!).

Antonio llegó a Madrid sin barba, y con una maleta de 
cartón duro, repleta de sueños e ilusiones. Y en la capital del 
reino, muy lejos de su Motril natal, de su playa del Pelaillo, 
de su Rambla de Capuchinos, de su verde Vega de cañas 
de azúcar y del olor a salitre marino, inició su andadura en 
el mundo del arte, 

Y anduvo, luchando en silencio y siempre,  con la son-
risa, con la educación como carta de presentación y su in-
nata humildad, como su documento de identidad. 

Y Antonio, en Madrid, pintó. Y exploró formas y estilos. 
Y sus bodegones, sus retratos, sus paisajes y sus marinas 
fueron expandiéndose por toda la geografía española. Y por 
decenas de rincones de la vieja Europa. Y por países tan 



lejanos como Japón. Y sus exposiciones, (particulares o colectivas) 
fueron floreciendo por las principales ciudades, como brotan las 
flores de los almendros de su entrañable y querida Andalucía.

Como artista, brillante. Como persona, con una bonhomía ejem-
plar y envidiable. Y buen esposo. De eso puede dar fe su fiel y pri-
morosa compañera, Maricarmen. Su Carma, que le acompaña y 
ama desde aquellos ya lejanos días de noviazgo en el cortijo de la 
calle de Las Cruces. Y como padre, su trío de primorosos vástagos 
(José Manuel, Yolanda y Javier) pueden atestiguar lo que digo. 
Buena persona y excelente artista.

Reconozco que no puedo, que no quiero y que no  tengo por qué 
ser objetivo. Pero la modestia, la bondad, y la valía artística de este 
motrileño de nacimiento, y madrileño de adopción, es ─ objetiva-
mente ─  incuestionable.
                                                                          Manuel Fernández Olvera 
                                                                           (Madrid, junio de 2018)
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AGRADECIMIENTO

Hoy, veinte de marzo de 2.018, a mis setenta y ocho años de 
vida, hago un alto en mis pinceles y me siento para intentar 
escribir una pequeña biografía de mi vida. Centrada, funda-
mentalmente,  en mi larga trayectoria artística.

   Antes de esto, he realizado una ardua tarea de recopi-
lación de fotos, entrevistas y críticas, así como una recupe-
ración y ordenación de tantos y tantos recuerdos de mi vida 
artística desde que, siendo muy niño, mi ilusión y mi vida 
se dejó atraer y llevar por la creación artística, por la pintura 
y ese mundo tan maravilloso. Con estos modestos recuer-
dos creo que cualquier persona puede hacerse una idea de 
mi forma de sentir y vivir la pintura.

   Esto va a ser posible gracias el equipo de personas que 
componen  la redacción del periódico “Granada Costa” y a 
su director, mi gran amigo Pepe Segura, que me han otor-
gado el honor de editar este libro, como reconocimiento a 
mi aportación al periódico en exposiciones numerosos actos 
culturales organizados por este entrañable medio de comu-
nicación.

Han sido más de una decena de años, una etapa muy 
fructífera, de actos y actividades culturales, en los que he 
tenido la suerte de conocer a muchos escritores, poetas y 
artistas, que han llenado mi vida de sentimientos comunes 
y forjado amistades profundas. Por todo ello, estoy muy 
orgulloso de pertenecer, como socio, a ese amplio colectivo 
que forma ese entrañable medio de comunicación que es 
“Granada Costa”, aquí me tienen y tendrán siempre para 
colaborar en todo aquello en lo que yo, modestamente, 
pueda.

Quiero, también, como no podía ser de otra manera, ma-
nifestar mi agradecimiento a todas aquellas personas que 
han colaborado en que esta publicación salga a la luz.
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I

Nací en Motril (Granada), un siete de septiembre de 1939, 
en el seno de una familia modesta y trabajadora, donde me 
inculcaron siempre la honradez y las buenas costumbres. 
Mis padres siempre hicieron todo aquello que podían para 
mi bienestar, que aun siendo poco en una familia modesta, 
fue mucho teniendo en cuenta que acababa de finalizar la 
Guerra Civil. Eran tiempos y años muy duros que a mi fa-
milia le tocó vivir, como a tantos y tantos padres e hijos de 
tantos y tantos miles de españoles. Pero yo tuve la suerte de 
que mis padres me sacaron adelante con mucho esfuerzo, 
mucho cariño y amor. Cariño que siempre sintieron por mí. 

Mis primeros recuerdos me vienen de la motrileñísima 
calle Santísimo, la popularmente conocida como calle del 
“Cementerio”. Ubicada en la actualidad con el número 34,  
lugar de mi nacimiento. Fue una niñez muy feliz. Y sencilla. 
Muestra de ello es cómo en mi mente, brotan aquellos re-
cuerdos de los seis o siete años, cuando al pasar la comitiva 
de algún entierro, yo me dejaba atraer por la multitud que 
acompañaba al féretro y me unía a la gente hasta llegar al 
camposanto, donde el finado pasaba al interior del cemen-
terio y la gente iba disolviendo el grupo y cada cual se iba 
haciendo comentarios de la persona fallecida. Y los niños 
que nos habíamos unido al entierro, atravesábamos el ba-
rrio de la Vaquería y las Casas Nuevas y nos acercábamos 
al cercano estadio de fútbol “El Majuelo”, para ver si había 
entrenamientos o partido de fútbol. Y ante una cosa u otra, 
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nos quedábamos embelesados viendo a los jugadores de 
fútbol del principal equipo de la ciudad. El fútbol fue mi 
primera pasión. Ver y jugar al fútbol era una de mis felici-
dades más entrañables de mi más tierna infancia.

Algunos años después nos fuimos a vivir a la casa de mi 
abuela materna, ubicada en la calle Espejo. Allí tenía ya al-
gunos muy buenos amigos. En la calle Carretas vivía un 
gran amigo, que luego fue muy buen profesor de pintura en 
Jaén y un gran pintor: José Melero. Muy cerca, en un bajo de 
la plaza donde convergían estas calles, Antonio Carrascosa 
que tenía un taller de bicicletas, donde pasábamos horas y 
horas charlando. Allí contábamos historias de juegos y fut-
bolistas. Aquellos fueron mis mejores años como jugador de 
fútbol. Recuerdo que esperábamos la hora de salir del cole-
gio  con gran ilusión, para jugar con los amigos del barrio 
partidos de fútbol, en las plazas cercanas a la Rambla de 
Capuchinos.

En la Rambla había un equipo de fútbol integrado por 
niños que vivíamos en los aledaños cercanos a esta arteria 
principal de la ciudad. Yo jugaba en este equipo y recuerdo 
que en varias ocasiones fui seleccionado para integrar la 
selección motrileña que participaba en la liga provincial. Y 
recuerdo cómo nos llevaban desde Motril hasta la capital en 
el portalón trasero de un camión, por una carretera tan zig-
zagueante y a una velocidad tan lenta, tan lenta que cuando 
llegábamos a la altura de Dúrcal a algunos nos daba tiempo 
de saltar del camión, coger algunas naranjas rápidamente, 
correr un poco y volver a montar en el camión y comernos 
las naranjas que habíamos cogido.

…Otro recuerdo, muy grato, de mi niñez era la de juntar-
nos en grupo para ir a  chupar cañas de azúcar, en tiempo 
de “la monda” (denominada modernamente como La Zafra). 
Esta “aventura” consistía en esperar, medio escondidos, 
tras la esquina de una calle, a que pasaran los acarretos car-
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gados de cañas. Y cuando llegaban a nuestra altura los bu-
rros y los mulos cargados de gavillas de cañas de azúcar, 
tirábamos de alguna caña, con todas nuestras fuerzas, hasta 
que conseguíamos sacarla. A veces, al tirar con fuerza para 
desprenderla, la carga se tambaleaba y el animal apresuraba 
su marcha para librase de nosotros y no caer. Los arrieros, 
cuando se percataban del “asalto”, empezaban a gritar y 
vociferar improperios y sacaba la vara de arrear a los ani-
males que llevaba metida en el cinto y en actitud amena-
zante, nos perseguía  hasta que desaparecíamos de su vista. 
Con la rapidez que actuábamos, nunca nos cogía. Luego, 
con el “botín” de cañas, nos sentábamos en algún tranco de 
alguna casa y pelando las cañas con nuestros propios dien-
tes, troceábamos la caña pelada en pequeños canutos que 
nos repartíamos y con gran placer molturábamos hábil y 
satisfactoriamente, con las muelas de nuestras bocas y sabo-
reábamos y engullíamos el dulce y ansiado jugo de nuestra 
entrañable caña de azúcar. Esto, en realidad, era una pe-
queña travesura de críos sin mayor maldad.

En nuestra vida de niños. No todo era jugar al fútbol. 
Teníamos otros juegos, fundamentalmente callejeros. Jugar 
al poli mocho, a las chapas, a piola, al clavo, al churri- churri, al 
trompo, a las plazas, a las cuatro esquinas, a policías y ladro-
nes…en fin, nuestra vida y nuestro ocio ─de niños─ se rea-
lizaba, fundamentalmente, en la calle.

Al primer colegio que fui estaba ubicado junto a la Plaza 
del Mercado Municipal, justo donde estaba la capilla de Los 
Hospitalicos. Era el Colegio Nacional Cardenal  Belluga y, 
obviamente, era el colegio donde asistían los hijos de las 
familias menos pudientes de Motril. Pero pese a la excesiva 
austeridad del centro, tengo muy buenos recuerdos del 
tiempo que pasé en sus viejas paredes. Uno de los maestros 
que más y mejor recuerdo era don Antonio Ayudarte. 
Nunca olvidaré cuando este hombre enérgico y con casi dos 
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metros de altura, me sacaba a la pizarra ─tendría yo unos 
seis añitos─ para que dibujara alguna casita, animal o algo 
que viniese a cuento para ilustrar el texto de la lección del 
día que mi maestro había escrito en la pizarra. Yo salía y, 
casi temblando, dibujaba como podía y sabía, lo que don 
Antonio me pedía. En ese tiempo fue cuando se despertó en 
mí la ilusión por el dibujo y algo vería el maestro. Supongo 
yo. 

Después de dos o tres años allí, mis padres me apuntaron 
en un colegio de pago, el Dulce Nombre de María, siendo su 
maestro y director don Manuel Castillo Villalba, que aun-
que de muy baja estatura era un buen profesor. 

Ni que decir tengo que en los recreos el juego que copaba 
nuestro tiempo era…jugar al fútbol.

En este colegio acabé mis estudios primarios.
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II

Apenas tenía diez años, cuando mi otra pasión ─la mágica 
ilusión que el dibujo despertaba en mí─ entró en mi mente 
y, día a día, iba creciendo el interés por esta modalidad ar-
tística. 

Recuerdo, nítidamente, aquellas madrugadas (siendo 
aún de noche) en que me levantaba cuando mi padre se iba 
a trabajar a la fábrica de azúcar “San Luís”ubicada en el 
Camino de Minasierra. Me lavaba la cara y toda mi ilusión 
era ponerme junto al anafre  de la chimenea y, bien calentito, 
leía algunos de los comics de la época: El Guerrero del Anti-
faz, Roberto Alcázar y Pedrín…Una vez vistos y leídos, los 
dibujaba. Una y mil veces dibujaba viñetas de estos cuentos 
que, en aquel tiempo, eran los que estaba en pleno auge. 

Leyendo, observando todos los detalles y dibujando fui 
aprendiendo. En la soledad de las madrugadas yo leía, con-
templaba las viñetas dando rienda suelta a mi imaginación. 
Me imaginaba cómo el dibujante había ido trazando las 
caras, los cuerpos y la acción de los personajes. Mental-
mente, iba completando dibujos y viñetas de aquellos aja-
dos comics que yo conservaba como oro en paño. 

Hasta que a los doce años escribí y dibuje el primer comic 
de mi vida teniendo el atrevimiento de enviarlo a la Edito-
rial Bruguera, de Barcelona. Aquella editorial, con muy 
buenas palabras, me mandó una carta donde me ofrecían 
todo el apoyo del mundo, pero diciéndome también que 
debía seguir estudiando y practicando el dibujo y, quizás 
más adelante, podrían darme mejores noticias.
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III

A medida que esto ocurría, empecé a practicar con el óleo. 
(Por cierto, he de reconocer que, al principio, yo tenía que 
fabricarme mis propios pinceles con unas varillas y mecho-
nes de pelo de mi propio flequillo). Mis primeros cuadritos 
eran en láminas de tablex y los hacía para mis padres y al-
gunos familiares y resultaron un descubrimiento para algu-
nas personas cercanas que ignoraban mi afición por la 
pintura. Mis padres tenían sus dudas sobre esta “desme-
dida” afición de su hijo. Para ellos esto no era un trabajo ni 
seguro ni rentable. No tenía ─según la sociedad rural donde 
vivíamos─ porvenir alguno. Por eso me inculcaban la idea 
de que, más temprano que tarde,  debía entrar a trabajar en 
la fábrica de azúcar y aprender el oficio de mecánico tor-
nero. Ese, me decían, era un buen trabajo y con mucho por-
venir. Y aunque a mí, eso no me gustaba, respetaba que mi 
padre intentaba buscarme un buen trabajo que fuese seguro 
y estuviese bien remunerado. Todo buen padre siempre 
quiere lo mejor para sus hijos. Mi padre tenía esas dos con-
diciones: era un buen padre que quería los mejor para sus 
dos hijos: para mí y para mi hermana  Mary.

Pese a mi respeto por lo que mis padres decían y querían, 
yo seguía empecinado aprendiendo a pintar y a dibujar. Así 
empecé a tener algunos encargos de amigos y familiares y 
fui ganando las primeras pesetillas. Y eso…me animaba  
aún más a seguir practicando y aprendiendo de lo que tanto 
me gustaba.
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Como la mayor parte de mi actividad lúdica estaba re-
partida entre el fútbol y la pintura, cualquier cosa relacio-
nada con estas dos pasiones, me atraía como la miel a las 
moscas. Por eso, al pasar por la fachada del cine Coliseo 
Viñas, los carteles me atraían como un imán. Y eso me llevó 
a conocer a un buen hombre, mi amigo Alba. Este hombre 
era un pintor extraordinario que dibujaba los carteles de las 
películas que se proyectaban en el cine. Yo, de pequeño aún, 
me iba a un lateral de la fachada y, a través de una ventani-
lla muy pequeña, lo veía pintar. Y a través de los ratos que 
me tiraba observándolo, él se fijó en mí y trabamos amistad. 
Y así fue como, antes de venir a Madrid, fui su ayudante en 
varios trabajos que me pidió que le ayudara. Y mientras lo 
hacía, me daba instrucciones y consejos que fueron engro-
sando mi aprendizaje. Todo lo que yo intuyera que podía 
servirme para aprender, me interesaba. 

Sobre los doce años me apunté a clases de dibujo en la 
escuela de Artes y Oficios Artísticos, donde fui alumno de 
don Francisco Mejías López. Un ilustre motrileño, buen 
hombre, excelente pintor y escultor, del que aprendí técnica 
y me reforzó aún más mi amor y pasión por la pintura. Él 
me hizo mucho hincapié en que me fuese a Madrid, que 
saliese de Motril, porque en la capital sí había muchas más 
oportunidades que las nulas de mi patria chica. 

Por aquella época se encontraba en Motril el gran pintor 
almuñequero don Antonio Domínguez de Haro. Un día lo 
encontré en plena calle, pintando el Santuario de la Virgen 
de la Cabeza. Como es natural, me quedé extasiado vién-
dole cómo pintaba y mi interés me llevó a entablar una muy 
grata conversación con él, donde yo le expuse todos mis 
deseos, todas mis inquietudes y mis ilusiones sobre el 
mundo de la pintura... Al día siguiente, don Antonio se pre-
sentó en mi casa y le enseñé los trabajos que por allí tenia. 
Creo que algo debió ver en mis dibujos que el hombre me 
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dio una muy buena opinión sobre ellos y me aconsejó, como 
ya hiciera don Francisco Mejías, que me viniese a Madrid. 
Con don Antonio Domínguez trabé una buena amistad que 
perduró en el tiempo.

Con este nuevo consejo y con mi pasión por la pintura, 
no me quedó más remedio que exponerles a mis padres mis 
deseos. Al principio tenía muchas dudas de que me diesen 
su aprobación. Era muy joven y sabía lo que ellos pensaban 
sobre el tema. Pero, al final, quedaron convencidos de que 
si era lo que yo quería, aceptaron que fuese a Madrid. Acor-
damos que probase suerte durante un par de meses  y si no 
me iba bien, que volviese a casa, a Motril.
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IV

Así fue cómo, justo  dos días antes de cumplir los dieciséis años  
─el 5 de septiembre de 1.955─  cogí el autobús (la “Alsina”), 
entre llantos y temores de mis padres, hermana y algunos 
parientes, mi vida encauzó su nuevo rumbo. Primero a Gra-
nada, a donde  llegué esa misma tarde. Y esa misma noche 
subí a aquel viejo tren de madera y cuyo trayecto hasta la 
capital del reino se hacía eterno. Y aunque llegué a mi des-
tino cansado de tan pesado viaje, llegué a El Dorado con una 
vieja maleta medio vacía pero con una cabeza y un corazón 
repleto de ilusión. Creía y quería que allí, en Madrid, me 
“iba a comer el mundo”.

Nada más bajar del tren y poner el pie en el andén, pasé 
por dos situaciones que nunca antes había vivido. La pri-
mera, mi gran asombro al contemplar la enorme aglomera-
ción de gente que pululaba ─yendo y viniendo─ por todas 
las dependencias de la descomunal estación de trenes. Nada 
parecido a la que había en la capital de mi provincia de ori-
gen. Y lo segundo que me aconteció fue que apenas había 
andado dos o tres pasos por el andén, cuando se me acercó 
un “policía armada”, saludó tocándose el ala de la gorra de 
plato que llevaba puesta y me dice que haga el favor de 
acompañarlo al puesto de policía de la estación (de Atocha). 
Yo, preocupado, y algo temeroso por no tener ni idea de 
qué pasaba, seguí al guardia. 

…Al cabo de diez o quince minutos todo quedó aclarado. 
El policía se percató de mi juventud y que venía sólo y me 
llevó al puesto para indagar quien era, de dónde venía y a 
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qué venía y si tenía consentimiento paterno para viajar sólo. 
Tras una serie de preguntas al respecto y ante mis respues-
tas, avaladas por una carta de presentación para un tío de 
mi madre que vivía en Madrid, donde ella le pedía que si 
podía me alojara en su casa o bien me buscase una pensión, 
los policías me dejaron irme y salí de la estación. Y si me 
asombré cuando vi, por primera vez,  el trajín de la estación 
de Atocha, el ir y venir de gente y vehículos que me encon-
tré en la calle me causó mayor asombro.

Cogí un taxi y me encaminé en busca de la casa de mi 
primo Antonio Peña Villegas y su esposa Magdalena, quie-
nes  ─una vez allí─ me acogieron con verdadero cariño y 
supieron buscarme una pensión cerca de donde ellos vi-
vían, estaba ubicada en la calle Rodríguez San Pedro. Allí, 
en esa pensión y en esa calle viví mis siguientes nueve años 
hasta 1.965, año en que contraje matrimonio. 

Allá por los años 1.959 y en uno de mis viajes a Motril, 
tuve la ocasión de conocer a una jovencita amiga de una 
prima mía, salíamos en grupo y aquella jovencita me fue 
deslumbrando, tanto por sus ojos rasgados, pómulos salien-
tes y su grácil figura, elementos más que suficientes para 
quedar prendado de ella. En un viaje que hizo con su padre 
a Madrid, fue definitivo para que naciera entre los dos, este 
amor y cariño, que después de tantos años de matrimonio, 
aún perdura.

Mari Carmen Martín Muñoz llego a Motril procedente de 
Palma de Mallorca, aunque nació en Bilbao, su padre quiso 
volver a su tierra originaria con su familia, esposa y cuatro 
hijos, Francisco, Mari Carmen, Manuel y Juani, después na-
cería Emilia.

El noviazgo fue curioso: yo vivía en Madrid y nos veía-
mos pocas veces al año, el carteo fue intenso, de carta diaria 
y para colmo, tuve que hacer el servicio militar en el Sahara 
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Español y estuvimos un año sin vernos. Un 21 de julio de 
1.965 contrajimos matrimonio.

 
 

Cuando nos casamos nos fuimos a vivir a un piso en Ara-
vaca, donde vivimos nueve años, durante ese período de 
tiempo nacieron nuestros tres hijos: José Manuel, Yolanda y 
Javier.  Fue una etapa de nuestra vida, que también re-
cuerdo con mucho cariño. Y de ahí nos  fuimos a vivir al 
otro extremo de Madrid, a la calle Fermín Caballero, donde 
nos ubicamos y fijamos nuestro domicilio.
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JUNTOS
Vivir soñando o soñar viviendo. ¡Qué gran verdad!

Las aves en su nido sueñan con echar a volar.
Sueña el hombre, queriendo imitar

y sólo su mente tiene libertad.
¡Volar! ¡Volar soñando! ¡Soñar viviendo!

Hoy yo quiero soñar que vivo y te siento.
Toma mi mano y sigamos viviendo.

Este sueño de vida, que llevamos dentro.
Han transcurrido muchos años.

Se los llevo el aire, inexorablemente lo hizo el tiempo.
Soñamos en nuestra juventud caminos largos y densos,

y llegado nuestro otoño, seguimos viviendo.
Viendo crecer las semillas, de hijos y nietos.

Y como la espiga caza al viento,
quiero cazar tus sueños para seguir viviendo.
Y juntos seguir soñando, soñando despiertos.

Mari Carmen Martín Muñoz
“Carma”
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V

Volviendo a mi llegada a Madrid, recuerdo que lo primero 
que hice tras instalarme en la pensión que me había bus-
cado el primo  de mi madre, fue inscribirme como alumno 
en la Central de Artes y Oficios. Mi profesor de pintura en 
este centro fue don Emilio Molina Nuñez, un gran pintor de 
temas costumbristas y retratos, con quien aprendí muchas 
cosas, gracias  ─mayormente─  al interés que yo tenía por 
aprender. Con esto queda dicho todo.

En la asignatura de dibujo me tocó de profesor don An-
tonio Solís, buen pintor y también dibujante del periódico 
ABC de Madrid en aquella época; don Antonio Solís era, 
como persona, un buen hombre y como enseñante muy cua-
lificado. Con él entablé una gran amistad y fuimos muy 
buenos amigos hasta que falleció. Murió estando yo en el 
Sahara, cumpliendo con el servicio militar, o sea: haciendo 
la “mili”, cómo se decía popularmente. Recibiendo sus en-
señanzas estuve cinco años, asistiendo puntualmente a su 
estudio de la calle Atocha donde aprendí muchas cosas que 
a mí me gustaban y deseaba aprender. Sus sabias explica-
ciones y la contemplación de su técnica viéndolo pintar, 
fueron fundamentales para pulir mi aprendizaje y para mi 
formación como pintor. Formación que ya iba encajando mi 
ansia y mi interés por el mundo de la expresión plástica.

Otro pasaje de mi aprendizaje fue la asistencia, durante 
todo un curso,  la academia de Bellas Artes. Durante todo 
ese tiempo pude practicar el dibujo de la figura humana al 
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natural. Eso, junto con las clases de pintura me ayudó en 
casi todos los aspectos artísticos.

Volviendo al aspecto humano y a mi vivencia de aquellos 
primeros meses de mi estancia en Madrid, para mí, fue una 
experiencia muy bonita: asistía a clases, iba conociendo 
gente y haciendo amigos, buscaba locales para dejar los di-
bujos y pinturas que hacía, participé en una exposición co-
lectiva de alumnos en la Plaza Mayor. Todo bonito y lo que 
yo siempre había soñado. Pero…como principiante, apenas 
vendía nada de lo que pintaba y el dinero (setecientas pese-
tas) que me habían dado mis padres, se iba acabando y al 
cabo de dos meses ya no me quedaba nada. Yo me esfor-
zaba por vender algún cuadrito de los que hacía para, al 
menos, conseguir pagar la pensión donde me alojaba. Esto, 
a duras penas, lo conseguía, pero la cosa no daba para más. 
Para comer, no me llegaba. A partir del tercer mes, mi situa-
ción era angustiosa. Pero el tesón, la voluntad  y el deseo de 
conseguir la ilusión y el sueño de mi vida y ─por otra parte─ 
la angustia de tener que regresar a Motril sin alcanzar lo 
que tanto había soñado…hicieron el milagro.

Pasé cuatro meses que no se los deseo a nadie. Absoluta-
mente a nadie. Mi desayuno era vestirme y salir a la calle 
con varios cuadritos debajo del brazo y recorrer Madrid 
buscando locales donde vender alguno de mis trabajos. 
Unos días por las calles de una zona y otros por otra. Y, la 
comida me daba igual. Sobre medio día, regresaba a la pen-
sión sin haber tomado absolutamente nada de nada. Me 
echaba en la cama un rato, luego pintaba, más tarde me 
aseaba y, al oscurecer, me iba a mis clases de  Artes y Ofi-
cios. Pero nadie advertía ni se enteraba de si había comido 
o no. Algunos días que conseguía vender algún cuadrito, 
como era bien poco lo que me pagaban, compraba medio 
kilo de higos secos que repartía en varios tarros para dosi-
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ficarlos para varios días y así no abusar ni comérmelos en 
una sola vez. Esta situación la llevaba en silencio y procu-
raba que nadie se percatara. La dueña de la pensión creía 
que todo me iba muy bien; y no digamos de mis padres a 
los que sólo le contaba las maravillas que veía y lo contento 
que estaba con las clases que recibía. Todo maravilloso. De 
cara a ellos, claro.

El primo de mi madre, Antonio Peña y su mujer, Magda-
lena, me invitaban a comer algún que otro domingo. Ese 
día, para mí, era una fiesta, una felicidad, pues allí podía 
comer con normalidad, cosas que me eran habituales y, por 
otro lado, sentía calor familiar que escaseaba casi tanto 
como la comida. Siempre les agradecí, y les agradeceré, lo 
feliz que me hacían con esos momentos tan entrañables que 
me proporcionaban. 

Pasado el tiempo, al cabo de tantos años, he pensado mu-
chas veces en lo que hice, en la barbaridad que cometí 
siendo todavía casi un niño, de estar cuatro o cinco meses 
sin apenas comer y sólo en una urbe tan grande como Ma-
drid y tan lejos de mis padres. No llego a entender cómo 
pude aguantar esa situación. Pero…se ve que el cuerpo ─y 
la mente─ de un ser humano da mucho de sí y sabe aguan-
tar cuando hay un deseo, un motivo que justifica semejante 
barbaridad. Se ve que sí.
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VI

..Poco a poco fui conociendo lugares y gente. Y fui deján-
dome conocer. De los primeros años en la Escuela de Artes 
y Oficios aún guardo la amistad de quien ha sido mi mejor 
amigo en Madrid, Antonio Ardiz Sánchez, los dos foráneos de 
la capital, entablamos una buena amistad como compañeros de 
estudios artísticos. A día de hoy nuestra amistad perdura junto a 
su esposa Yanina. A partir de estos momentos fui dejando y 
vendiendo cuadritos en varias tiendas de marcos y también 
contacté con el dueño de una imprenta donde me encarga-
ron tiras de comics para una revista semanal. Y con muchos 
problemas, fui empezando a salir adelante porque, “poco a 
poco”, ya podía pagar la pensión y comer con más frecuen-
cia y regularidad. 

Fueron pasando los meses, llegó la primavera y un buen 
día, en la Puerta del Sol…me encontré con el pintor almu-
ñequero don Antonio Domínguez de Haro quien se sor-
prendió mucho de verme en Madrid. Y como se ve que, en 
la vida, algunas casualidad  ─que llegan por sorpresa─ son 
cruciales para algunas personas, esa fue la mía. Don Anto-
nio se interesó por mí, de donde estaba, qué hacía, etc. Y, lo 
mejor de todo, fue que me informó e indicó dónde había un 
marchante húngaro que compraba muchos óleos a muchos 
pintores. Era ─me dijo─ Esteban Etienne Skeres. Y me dijo 
dónde tenía la tienda y al día siguiente, a primera hora, me 
fui a la dirección que me había dado. ¡Fue un milagro! Este-
ban me compró los cuatro cuadritos que yo llevaba encima 
y, además, me encargó varios más. Durante varios años es-
tuve suministrando cuadros a este marchante, ese fue mi 
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primer trabajo serio y continuo. Y a pesar de que pagaba 
poco, a mí me sirvió mucho, no sólo por que cobraba, sino 
por la práctica continuada y la variedad de temas que tenía 
que pintar, según su demanda. Y otra cosa más importante: 
que este trabajo me introdujo en el ambiente artístico donde 
conocí a muchos pintores, ─ cosa muy importante para un 
pintor─ en el mundillo de los marchantes, donde empecé a 
ser conocido. Y tengo que decir que gracias a esto, desde 
aquellos días, nunca he dejado de pintar ni a quedarme sin 
trabajo. A partir de entrar a formar parte del mundo de pintores y 
marchantes, a lo largo de toda mi vida han venido a buscarme 
unos y otros y han sido varios con los que he trabajado más asi-
dua e intensamente. Eso me proporcionó una suficiencia y 
estabilidad económica.

Fue tan positivo este paso que di en mi vida, que al llegar 
el primer verano en Madrid, pude regresar a la ciudad que 
me vio nacer, Motril, henchido de gozo y alegría, llevando 
varios regalos para mis padres y para mi hermana. Ni que 
decir tiene la satisfacción y alegría de mis padres de ver a su 
hijo salir adelante en su aventura madrileña. Nunca llega-
ron a saber las penalidades, las fatigas y la soledad que yo 
había pasado en aquellos meses para no rendirme y conse-
guir hacer realidad el sueño de mi vida: pintar, pintar y 
pintar. Y vivir con y de la pintura.
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VII

 

…A partir de aquí, mi vida dio un vuelco radical: compartía 
mi aprendizaje que, con mayor o menor intensidad seguí 
realizando con un continuo trabajo como pintor profesio-
nal. Trabajé con varios marchantes, que me hacían encargos 
de trabajos con distintos motivos y ya fue un no parar.

Recuerdo a un marchante norteamericano que le encan-
taban las marinas y temas típicos de España (figuras y es-
tampas de gitanos del Sacromonte) que me encargaba 
trabajos de este tipo. Otro marchante muy importante fue 
Antonio Barrios, con el que trabé, además de la relación 
profesional, una gran amistad. Antonio vendió muchos 
cuadros míos en los mercados de medio mundo. Hasta de 
Japón llegaban cada verano compradores para adquirir una 
enorme cantidad de cuadros, entre los que siempre iban al-
gunos míos. Y hubo algunos marchantes más. El último de 
ellos fue la casa de la familia Navas, con quienes trabajé 
durante muchos años.

Aparte de los trabajos para cubrir la demanda de los 
marchantes, estaban las galerías de arte donde tenía las po-
sibilidades de exponer de forma individual o colectiva, per-
manente o temporal. Estos trabajos para atender, las 
demandas  de los marchantes y los encargos de personas 
particulares  han sido la tónica de mi ocupación que ha ma-
terializado aquella ilusión por la pintura que se despertó en 
mí siendo muy niño.
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Sobre las exposiciones, recuerdo una que fue…otra ca-
sualidad de mi vida. Un día estaba visitando la exposición 
de un amigo, también pintor, que se realizaba en la famosa 
galería Infantas; contemplando, detenidamente, uno de los 
cuadros que se exponían y el cual me había llamado la aten-
ción. De pronto noto que me dan unos golpecitos en el hom-
bro y alguien me susurra, cerca del oído un “¿Tú eres 
Pineda, aquel chico que me salvo la vida en el río Manzana-
res, en Mingorrubio El Pardo? Volví la cabeza y mi sorpresa 
fue mayúscula al encontrarme delante de mi a un antiguo 
amigo, un chico que doce años antes había sido compañero 
de clase en la Escuela de Artes y Oficios de la calle Palma. Y 
efectivamente, un día que fuimos un grupo de amigos a 
bañarnos,  este estuvo a punto de ahogarse y como pude lo 
saqué del agua;  en ese momento nos fundimos en un fuerte 
abrazo. Y la fortuita casualidad no fue otra que mi amigo 
Eugenio Berrón, además de ser uno de los que exponía, era, 
junto a su esposa Rosa Mari, los encargados de la sala de 
exposiciones, sala muy acreditada en   Madrid en aquellos 
momentos. Gracias a ese encuentro pude realizar varias ex-
posiciones en esta galería y fue una de las etapas más fruc-
tíferas, artísticamente hablando, que tuve por la difusión 
que tuvieron mis trabajos, en prensa y revistas de arte. Aún 
hoy día Eugenio y yo nos seguimos viendo y manteniendo 
nuestra larga y entrañable amistad.

No quiero dejar pasar el recuerdo tan extraordinario que 
tengo de un viaje que hice, allá por los años 70, a Las Alpu-
jarras granadinas. Un lugar que pese a estar cerca de mi 
tierra natal, nunca había tenido la ocasión de visitar ante-
riormente. En este primer viaje, quedé impresionado por la 
belleza del paisaje, su arquitectura, sus callejuelas, el blanco 
de los pueblos alpujarreños y sus gentes. Esta visita penetró 
en lo más profundo de mi ser, tanto que, a partir de aquella 
visita, he sentido la influencia de aquellas tierras y las he 
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plasmado en numerosos cuadros de mis posteriores expo-
siciones. Aún hoy día, me recreo y gozo cuando plasmo 
algún paisaje, algún detalle de Pampaneira, Bubión, Capi-
leira, Fuente Agrilla, de Pitres, Pórtugos o Trevélez…Han 
sido tantos los cuadros con motivos alpujarreños que creo 
que deben andar repartidos por medio mundo.

Otro capítulo de mi vida es pertenecer como socio a la 
Casa de Granada en Madrid; dirigida en la actualidad por 
don Francisco Almendros, anteriormente por don José Mar-
tín Correa.

Desde hace cuarenta años ha existido la asociación de 
motrileños en Madrid la AMEN, creada por don José López 
Rubio, Antonio Fortes, José López Lengo etc. etc. fue un 
gran acierto, ya que nos fuimos incorporando a esta asocia-
ción una gran cantidad de motrileños afincados en Madrid.

Cada equis tiempo, teníamos por costumbre hacer una 
comida de hermandad para reunirnos y recordar nuestras 
vivencias, así  como disfrutar de la gastronomía motrileña; 
en alguna ocasión me toco hacer de cocinero con Antonio 
Fortes, por supuesto fueron unas celebradas “migas” que 
aprendí de mi madre cuando era pequeño.

Aún en la actualidad, seguimos estas reuniones en la 
Casa de Granada en Madrid, aunque con menos asiduidad, 
ya que por desgracia falta mucha gente, pero si asistimos a 
actos culturales que la Casa de Granada ofrece a socios y al 
público en general.
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VIII

…Ahora, con más tiempo disponible, estando ya jubilado y 
siendo abuelo  de tres preciosos nietos, Jorge, Lucía y Javier 
─fruto de mis queridos  hijos─  que me llenan la vida con 
su presencia y su cariño, sigo con mi inquebrantable pasión, 
pintar, ya lo hago con mayor satisfacción si cabe, antes lo 
hacía por pasión, empujado por la necesidad de sacar ade-
lante a mi familia. Ahora lo hago por puro placer y pinto 
cuando quiero, como quiero y sobre lo que quiero. Sin nin-
guna exigencia de nada ni de nadie y complemento mi sa-
tisfacción dedicando algunas horas a dar consejos y enseñar 
─desinteresadamente, por supuesto─ a aquellas personas 
que muestran interés por la pintura y por el dibujo. Lo hago 
como agradecimiento por lo que la vida me ha dado y para 
compartir con quien lo desee lo poco o mucho que yo he 
aprendido a lo  largo de tantos años en esta ocupación y, a 
la vez, devoción, que he tenido. Doy clases, como volunta-
rio, en dos centros de mayores de La Vaguada y Ginzo de 
Limia, donde pintamos y lo pasamos muy bien disfrutando 
de lo que a todos los asistentes nos gusta: pintar. Y me en-
ternezco cuando algún asistente me da las gracias por ayu-
darle a recuperar la ilusión que cuando niños no pudieron 
realizar. Y yo…muy contento.

 Porque es una gran satisfacción, en esta última etapa de 
mi vida, poder hacer felices a los demás con algo que ha 
sido mi ilusión, mi pasión y mi vida: pintar.

Y para finalizar quiero dejar estas palabras que resumen 
mi pintura y mi vida artística: “La tierra de mi nacimiento 
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está ligada a mi pintura por sensaciones de luz y color, sen-
timientos y vivencias acumuladas en mi juventud, que lle-
nan mi paleta de nostalgia cuando pinto cualquier motivo, 
rincón, calle, o plaza”.
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ANTONIO RODRIGUEZ PINEDA

Pinceladas biográficas

     Nace en Motril (Granada) en 1939. A los doce años in-
gresa en la Escuela de Artes y Oficios de Motril para ini-
ciarse en el estudio del dibujo. A los diecisiete, viendo sus 
profesores sus progresos, le apoyan para que se traslade a 
Madrid a seguir su aprendizaje del dibujo y de la pintura. 
Así, se incorpora primero a la Escuela de Artes y Oficios y 
después a Bellas Artes. Durante cuatro años va alternando 
el dibujo del cómic y de la pintura con sus estudios; más 
tarde se dedicará exclusivamente a la pintura.
     Hace su primera exposición en Motril en 1962. A ésta le 
seguirán otras muchas: Guadalajara, Avilés, Benavente, 
Hoyo de Manzanares, Madrid...

     Ha sido galardonado con el primer premio en la Escuela 
de Artes y Oficios de Motril en los años 1950, 51, 53 y 54. En 
Madrid obtiene el segundo premio en los años 1956 y 57 en 
las Escuela de Artes y Oficios y el primero en los años 1958, 
59 y 62 en el apartado de dibujo y pintura.

     Sus cuadros se encuentran distribuidos por todo el te-
rritorio nacional y en colecciones privadas de Alemania, 
Francia, Japón y Estados Unidos.

Exposiciones Colectivas
     
1963	 Concurso Provincial de Arte. Madrid
1964	 Concurso Provincial de Arte. Madrid
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	 Centro Cultural Recreativo. Motril
1967  Galería Roma. Madrid
1970	 Galería Roma. Madrid
1972/73/74/75/76/81  Feria del Regalo. IFEMA. Madrid
1989	 20 Artistas Motrileños. Motril
1991	 I Concurso Nacional de Avila
1992	 II Concurso Nacional de Avila
1995	 Al sur, Motril
1997	 IV Certamen de Pintura del Ilustre Colegio de Abo-
gados. Madrid
1998	 Almoneda
Pintores de Madrid. Galería de Arte S.A. Pamplona
2004	 I Certamen Nacional Pequeño formato. Galería In-
fantas. Madrid
2009	 III Certamen Nacional de Pintura Ramón Portillo. 
Motril
Certamen de Pintura “1000 Obras de Arte en Molvízar”
Ganador del Concurso de Carteles de Fuencarral. Madrid
2011	 Ganador del Concurso de Carteles de Fuencarral. 
Madrid
2017	 Certamen Nacional de Pintura Ramón Portillo
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Exposiciones individuales
     
1962	 Casita de Papel. Motril
1967	 Guadalajara
1979	 Biblioteca Municipal. Motril
1981	 Lar Gallego. Avilés
1988	 Caja Zamora. Benavente
1990	 Centro Municipal. Hoyo de Manzanares
1991	 La General. Motril
1993	 Centro Municipal. Hoyo de Manzanares
1998	 Galería Infantas. Madrid
2001	 Galería Infantas. Madrid
2009	 Centro Municipal. Hoyo de Manzanares
2010	 Sala de arte Miraflores de la Sierra
2011	 Centro Cultural Valle Inclán
2018	 Centro Cultural Alfredo Kraus
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Críticas

“El color y la luminosidad que con tanta intensidad 
brotan del pincel de Pineda nacen de sus cuadros una 
invitación a la alegría”.
(Exposición Mayo 98)
	 “Bien elaborados y estructurados, sus cuadros 
atraen por la dulzura sutil implícita en cada pince-
lada”. 
(Correo del Arte. Agosto 1998)
	 “Ya no sólo representa lo natural sino que es capaz 
de captar la esencia, el espíritu creando escenarios 
idílicos colmados de poesía y lirismo”.
(Crítica de Arte. Mayo 1998)
	 “...eligiendo con gran sentido los encuadres y plas-
mando un atractivo incuestionable en el conjunto 
donde el espectador se adentra insensiblemente lla-
mado por el color y la invitación a la paz que brota de 
sus rincones”.
(El Ideal de Granada)
	 “...quien como todo pintor del sur de España hace 
galanuras con las sombras y el sol,...)
“Pero además domina la técnica del mundo montaraz 
y campestre en sus alamedas y paisajes”
(El Correo de Zamora)
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DESCRIPCIÓN DE UN PERSONAJE
Nació un siete de septiembre de 1939 en la ciudad de Motril 
– (Granada) Hijo de José Rodríguez Ortiz y Magdalena Pi-
neda Peña, ambos naturales de Motril. Como primer fruto 
de su matrimonio, nació José Antonio, años posteriores na-
cería una hermana, María. Antonio fue el primer vástago de 
la familia, de una saga de primos y primas que aumentaron 
la descendencia familiar, por lo cual él era “el niño” así lo 
llamaban todos y en especial sus padres. Aquel niño de ca-
bellos como la endrina y tez morena, fue creciendo con dos 
ilusiones, jugar al futbol y dibujar. Físicamente era de com-
plexión delgada, puro nervio; de cara agraciada, ojos gran-
des negros  y expresivos, su boca conjugaba con gracia un 
físico que desprendía bondad.

Llego a su adolescencia inmerso en ilusiones, soñaba con 
ser “pintor” era evidente, por muchas propuestas que sus 
padres le hacían  por otros derroteros, todas eran nulas, la 
suya era de firme convicción, su pasión por la pintura, a la 
cual quería dedicar su vida.

Era un niño madrugador, con diez años se levantaba 
temprano para dibujar. A esa edad, ya tenía en su haber 
infinidad de dibujos, unos propios y otras copias de insig-
nes pintores, como Goya, Velázquez, Sorolla etc. etc. Cum-
plidos los diez años, cursó matrícula en la Escuela de Artes 
y Oficios de Motril (Granada) durante los cursos fue un 
alumno aventajado, hasta los dieciséis años todos fueron 
éxitos, que el profesor en gran medida supo valorar de 
forma que le aconsejó su traslado a Madrid, allí tendría más 
posibilidades para ampliar sus conocimientos y obtener una 
mejor formación.
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Un día, cumplidos ya los dieciséis años, tomó su propia 
decisión y dirigiéndose a su madre le dijo así: - Mamá me 
quiero ir a Madrid, allí está mi futuro-. La madre no consi-
guió quitar la ilusión de aquel adolescente y un mes de sep-
tiembre de 1955 partió de su ciudad natal hacía la capital de 
España. Como único recurso económico,  setecientas pese-
tas en el bolsillo que sus padres le habían dado con una sola 
condición, que si se quedaba sin dinero, regresara a casa. La 
economía se terminó, lo paso mal, días y noches pasando 
hambre, sin comunicar nada a su familia.

En Madrid se matriculó en la Escuela de Artes y Oficios 
y Bellas Artes, a su vez compaginaba estudio con trabajo, 
dibujando comics para una imprenta, con lo cual obtuvo 
sus primeros ingresos para subsistir, así, paso a paso, fue 
evolucionando su trabajo, economía y conocimientos, lle-
gando hacer realidad el sueño de aquel niño que nació que-
riendo ser, simplemente “pintor”.

Dedicado toda su vida a la pintura y difundida en sus 
muchas exposiciones por toda España, sus obras se hayan 
por Europa, EE. UU. y Japón.

El último premio le fue otorgado en el 2010, con la meda-
lla de oro por su colaboración en el Periódico Cultural Gra-
nada Costa, que se edita en Molvizar. (Granada).

A día de hoy, Antonio Rodríguez Pineda sigue siendo un 
hombre honesto y  feliz, consecuente con el  Arte que a tem-
prana edad, llamó a su puerta. 

				    Mari Carmen Martín Muñoz	
				    “Carma”
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Galería Fotográfica
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Acto 1000 obras de arte en Molvízar

Con Alfonso Monteagudo y señora en un acto cultural en Almuñécar



43

Concurso de pintura rápida en Ávila 1998



44

Dando clases a mayores 2017

En mi estudio 1980



45

En mi estudio de Fermín Caballero

En una de exposiciones 1993



46

Entrega del cuadro La Alhambra de Granada como donación a la 
Casa de Granada en Madrid 2017

Entrega del primer premio de carteles 2001



47

Fitur 2010



48

Mis tres hijos y la esposa de osé Manuel , Juaqui Soltero 1997

Mª del Carmen Martín en una de mis exposiciones 2009



49

Pintando a mi esposa 2007

Pintando al fotografo motrileño Marcelino Cuevas



50

siendo novios en 1963



51

Foto familiar 2005

segundo autoretrato 1959 Primer autoretrato 1957



52

Autoretrato 2016



53

Mª del Carmen Martín Muñoz 1961



54

Calle de Pitres 1998 46x38

El rastro 2010 73x60



55

La Fuente 1998 41x33

Plaza de Piedralaves 1987Mimosa 60x73 1998

Bodegón 1992



56

Puerta del Sol 1997 55x46

Uvas 1998



57

Primeros dibujos de comics 1952

bodegón 1977



58

Bodegón 1981



59

bodegón com membrillos 2006



60

Brujas (Belgica) 2017

Calle de Alcalá 2008



61

Calle de Bubión 2006



62

Calle de Pampaneira 2011

Casas Alpujarreñas 2010



63

Gran Via Madrid 2001

Los acarretos Motril 2014



64

Membrillos 2004



65

Otoño en Jardín Botánico 2015

Paisaje Alpujarreño 2017



66

Pastoreando 2002

Puerto Pesquero Motril 2017



67

Recogiendo Claveles 2014

Santuario Virgen de la Cabeza Motril



68

Recuerdos de mi hija 1990
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70



71



72



73



74



75



76



77



78



79



80

Entega del Toro de Guisando por participar en Cordeñosa Ávila un 
dia de pintura



81

D. Rogelio Bustos



82

D. Alfredo Amestoy



83

D. José López Luengo



84

D. Rafael García Fajardo



85

Pintando en el campo
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